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Durante largos siglos, la India vivió una vida peculiar, aislada del resto de Asia por la cordillera en que se 
hallan varias de las montañas más altas del mundo, Únicamente atravesando estas montañas, o por mar, puede 
llegarse a este maravilloso país. Las grandes tempestades, tan frecuentes en el Océano Índico, impidieron a los 
primitivos navegantes llegar a la India en sus pequeños navíos; de modo que este inmenso territorio quedó 
casi desconocido hasta que los buques de las naciones europeas doblaron el cabo de Buena Esperanza. La 
cordillera que separa la India del Afganistán sólo puede atravesarse por contados pasos, entre los cuales merecen 
citarse los de Khyber y Bolán. 
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LA INDIA, LA PERLA DEL ORIENTE 


: UY lejos, en la parte del sur 

del continente asiático, se ex- 
tiende un vasto país llamado India y más 
ordinariamente Indostán, lleno de habi- 
tantes, muy diferentes de nosotros, gente 
que habla extraño lenguaje, que lleva 


extraños vestidos, que vive en extrañas * 


casas, que tiene extrañas costumbres, 
que profesa extrañas religiones; pueblos, 
en fin, tan desemejantes entre sí como 
los italianos y los españoles lo son de 
los alemanes y de los ingleses. 

Ello, no obstante, todos guardan entre 
sí alguna semejanza, como la tienen en 
alguna manera todos los países de 
Europa; se diferencian aquellos pueblos 
unos de otros, pero no tanto. como de 
los europeos. En efecto, el Indostán 
es un pais grandísimo de 3.500,000 kiló- 
metros cuadrados con 300.000,000 de 
habitantes. La mayor montaña del 
mundo, el Monte Everest, se halla en 
la frontera india. 

Sus dos ríos mayores son el Indo y el 
Ganges. Las clases más corpulentas de 
animales salvajes viven en el Indostán, 
a saber: elefantes, que los naturales han 
domesticado para su servicio; leones, 
aunque ya en corto número; grandes 
leopardos y tigres, los más fuertes, her- 
mosos y crueles de la familia a que 
también pertenece nuestro gato; bravos 
búfalos salvajes de poderosa corna- 
menta, con quienes a veces teme luchar 
el mismo tigre; cocodrilos en los ríos, 


que devoran a los hombres y al ganado 
en que pueden hacer presa; serpientes, 
grandes y pequeñas, incluyendo la más 
terrible de todas, la cobra, para cuya 
mordedura mortal no hay remedio al- 
guno. En el Indostán el calor del sol 
es muy grande, y la lluvia cae en im- 
petuosos torrentes. 

Veamos ahora, con el mapa en la 
mano, todo el conjunto de este gran 
país, y notemos lo que sea digno de 
importancia acerca de él, sus límites, 
sus montañas, sus ríos y sus llanuras. 


L INDOSTÁN RODEADO DE MONTAÑAS 
Y DE MAR 


Lo que primero salta a la vista es la 
forma del Indostán, cuya mitad meri- 
dional es un triángulo, o cuña, que se in- 
troduce en el océano Indico, de manera 
que se halla limitado al Sudoeste y al 
Nordeste por el mar. A esta parte se 
le da el nombre de Península. Vese 
luego una enorme cordillera que forma 
una especie de curva, a modo de garfio, 
desde el extremo superior izquierdo o 
ángulo occidental de la Península, hacia 
el Norte y luego hacia el Este, hasta 
llegar al extremo del ángulo de la 
derecha; de manera que al Noroeste, al 
Norte y ai Nordeste, el Indostán se 
halla limitado por montañas. 

Siendo esto así, claro está que nadie 
podrá ir a este país si no es por mar o 
trasponiendo las montañas. Estas mon- 
tañas son tan altas y de tan difícil 
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acceso que, en realidad, sólo hay dos 
pasos por los cuales puede penetrar en 
la India un ejército, y ambos se encuen- 
tran en la parte Noroeste; de modo que, 
si estos dos pasos están bien guardados 
que no puedan ser forzados por ningún 
ejército, el invasor no entrará en el 
Indostán si no es por mar. Y ésta es 
la razón por la cual los pueblos que 
habitan el Indostán viven tan aislados 
de las demás naciones, hasta el punto 
de no asemejárseles en nada y de guardar 
intactos sus propios hábitos y costum- 
bres. En efecto, antiguamente las ar- 
madas no podían hacer viajes tan largos 
como los que se hacen hoy día; y la 
costa de esta península se hallaba de- 
masiado distante de otros países para 
que pensase nadie en conquistarlo por 
mar. El océano y las montañas eran 
una barrera entre el imperio de la 
India y lo restante del mundo. 


]2 Parte SEPTENTRIONAL DE LA INDIA, 
QUE RECIBE EL NOMBRE DE INDOSTÁN, 
- PROPIAMENTE DICHO 

Nótese, además, que el triángulo se 
ensancha en gran manera en su parte 
superior, y precisamente debajo del 
lugar donde se -ensancha hay un río 
que nace algo al Este en el centro del 
país, y después de un curso casi recto 
hacia Poniente, desemboca en el Océano 
occidental. Llámase este río, el Ner- 
buda, y divide la India en dos mitades; 
una la septentrional, llamada Indostán 
. propiamente dicho, y otra, la meridional 
llamada Decán. 

Ahora bien, en el Indostán propia- 
mente dicho, hay dos grandes ríos. Al 
Oeste, corriendo casi de Norte a Sur, 
al pie de la barrera de montañas, está 
el Índo; y otros ríos menores se juntan 
y unidos afluyen al Indo cuando está 
en la mitad de su camino hacia la costa. 
El territorio que atraviesan todos estos 
ríos, al Sur del cual se reunen todos al 
Indo, se llama Penyal, que significa la 
« Tierra de los cinco ríos ». Otro gran 
río, que corre de Oeste a Este, lleva el 
nombre de Ganges, y algunos, al hablar 
del Indostán, se refieren a la llanura 
baja regada por el Ganges y sus tributa- 
rios. La llanura o cuenca del Ganges 


es la región más fértil de la India. En 

cambio, entre la parte inferior del Indo, 

al Oeste, y el Ganges al Este, se extiende 

un gran territorio sin ríos que casi todo 

es desierto. 

I* PARTE MERIDIONAL DE LA INDIA, 
LLAMADA DECÁN 

En el Decán no hay cosa que se 
asemeje a la gran llanura del Ganges, ni 
siquiera a la del Penyal. La mayor 
parte está constituída por elevadas 
mesetas; escarpadas en la parte occiden- 
tal, en donde se levantan las montañas 
llamadas Gates Occidentales, sin que 
haya más que una estrecha zona de 
tierra, que se extiende entre los collados 
y la costa; pero dispuestas en suave 
declive en la oriental, hasta el punto 
de verse acá y allá dilatadas llanuras 
que forman el distrito llamado Carnatic, 
Uno de los grandes rios del Decán es 
el llamado Godavery, famoso por sus 
cascadas realmente admirables. En el 
mismo corazón del Decán, hay un lugar 
denominado Golconda, que antigua- 
mente fué la. capital de un poderoso 
reino. En estas regiones se han hallado 
grandes depósitos de piedras preciosas, 
las cuales, trabajadas por los joyeros, 
han hecho proverbial la riqueza de Gol- 
conda. 

La India es un país calurosísimo. 
Algunas veces, en invierno, en las 
regiones altas situadas entre las eleva- 
das montañas hace mucho frío. Todos 
los demás lugares son muy calurosos; 
de modo que, en las grandes llanuras 
por donde corren los ríos, y más todavía 
en las llanuras faltas de agua corriente, 
hace siempre calor. En verano, la ele- 
vada temperatura de la atmósfera se 
hace tan pesada que muchos europeos 
enferman hasta que logran aclimatarse. 

Hay en el Indostán muchas ciudades, 
de las cuales la mayor es la de Calcuta. 
LOs GRANDES RÍOS DEL INDOSTÁN Y LOS 


GRANDES PUERTOS SITUADOS EN SUS 
ORILLAS : 


El Ganges, mucho antes de llegar al 
mar, se divide en un gran número de 
ríos, uno de los cuales recibe el nombre 
de Hugli, pi por ser navegable dió 
lugar a la fundación de un puerto, el 
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En la India la mayor parte de los habitantes viven del cultivo de arroz, trigo y otras cosechas. Ellos mis- 
mos hacen sus moliendas, según puede verse en el grabado, en donde, reunidos algunos amigos fuera 
de sus chozas, se dedican a moler arroz, colocándolo en una especie de pilón de piedra y machacándolo 
con un grueso palo. Entre tanto conversan tranquilamente y vigilan los juegos de los niños. La vida 
de esta gente es muy tranquila y pacífica, a diferencia de los habitantes de las ciudades, que pasan su 
vida en molinos, fábricas y talleres. Los indios tejen hermosos chales y tapices, y forjan y esculpen 
hermosos tarros y mesas de bronce, 
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cual había de convertirse más tarde en 
Calcuta, 

El segundo puerto notable de la 
India se halla situado al Oeste, en 
Bombay, y fué cedido a Carlos 11 de 
Inglaterra por los portugueses, como 
parte de la dote de su esposa, Catalina 
de Braganza. Sigue en orden de im- 
portancia Kuratchi, a orillas del Indo. 
Hay otros puertos en la costa occidental, 
pero ninguno tan grande; tampoco son 
tan buenos los de la costa oriental, aun 
cuando los buques encuentran un buen 
abrigo en Madras. Cuando soplan los 
monzones, que lo. hacen regularmente 
en ciertas temporadas del año, las flotas 
no pueden permanecer en seguridad en 
esta parte de la costa. 

ÓMO CRECIERON LAS GRANDES Y ACTIVAS 

CIUDADES DEL INDOSTÁN 

En su mayor parte los habitantes de 
la India viven del cultivo del campo, 
en el cual se da arroz, trigo y mijo. El 
crecimiento de las grandes ciudades pro- 
vino de que los emperadores y reyes las 
juzgaron en buenas condiciones para 
establecer en ellas sus palacios, porque 
podían ser bien fortificadas; y, como 
residían allí con.sus cortes, da gente 
afluyó a ellas con la esperanza de que 
los cortesanos pudiesen comprar sus 
géneros, y para estar protegidos contra 
los ladrones y las incursiones de los 
enemigos. Otras ciudades crecieron en 
lugares que se consideraban como sagra- 
dos; al modo que ciertas ciudades 
europeas se han desenvuelto con mayor 
rapidez al amparo de una famosa cate- 
dral o abadía. De modo que las mayo- 
zes ciudades, a excepción de algunos 
puertos, fueron generalmente, en su 
tiempo, o capital de algún reino, o 
puntos de peregrinación, o formidables 
fortalezas. 

En el Indostán la industria es tan 
escasa que no puede emplear en las fá- 
bricas gran número de hombres, y, por 
consiguiente, no abundan las ciudades 
populosas. Así se da el caso de recorrer 
inmensas distancias sin hallar una si- 
quiera; y en lugares donde en épocas 
remotas se levantaban grandiosas po- 
blaciones, hoy sólo se contemplan ruinas 


de edificios que en su tiempo fueron 
magníficos. 
ELHI CON EL TRONO DEL PAVO REAL Y 
AGRA CON EL MARAVILLOSO MAUSOLEO 
De todas las ciudades antiguas la más 
famosa es Delhi, residencia secular de 
los más poderosos monarcas de toda 
la India, —aun mucho antes de que los 
mongoles se hicieran dueños del país. 
Antiguamente hubo en esta ciudad el 
admirable trono llamado del Pavo Real 
que estaba cuajado de piedras preciosas, 
y del que se dice que valía millores. Un 
conquistador se lo llevó y sus piedras 
preciosas fueron a parar a distintos 
untos. Los edificios más hermosos de 
a India se hallan en otra ciudad mucho 
más reciente, én Agra. Creen algunos 
que la mezquita o templo mahometano 
llamado la Mezquita de la Perla, o el 
Moti Musjid, y un hermoso mausoleo 
conocido con el nombre de Taj Majal, 
son los monumentos más bellos de todo 
el mundo. El Taj, que es quizás la 
construcción más célebre de la India, 
fué levantado por uno de los mogoles, 
llamado Shah Jehan, para servir de 
mausoleo a su esposa predilecta, la 
cual yace enterrada bajo de su cúpula 
junto a su esposo. También en esta 
ciudad edificó Shah Jehan el Palacio 
Blanco. En su reciente visita 21a India, 
el rey Jorge de Inglaterra convirtió a 
Delhi nuevamente en capital, 


LS POBLADORES DE LA INDIA 


De cada mil habitantes del Indostán 
hay uno blanco; los restantes que com- 
prende la población indígena, tienen la 
piel de color bronceado, más o menos 
claro, pero bronceado al fin, Fuera de 
los europeos residentes en el país, muy 
pocos profesan el cristianismo; la re- 
ligión de casi las tres cuartas partes es 
el budismo y brahmanismo, y el resto 
son mahometanos, o como acostumbran 
a llamarse a sí mismos, musulmanes. 

Estos creen en la doctrina de Maho- 
ma, a quien tienen por un profeta en- 
viado por Dios. Una gran mayoría de 
musulmanes, la mayor parte tal vez, 
pertenecen a las razas que, en diferentes 
tiempos, durante los diez últimos siglos, 
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penetraron en la India como conquista- : 


dores. De éstos, algunos son mogoles 
o turcomanos; otros, los más, afganes 
o patanos. 

A GRAN DIVISIÓN ENTRE LOS MUSUL- 

MANES Y LOS INDOS 

Estos musulmanes se creen descen- 
dientes de una raza guerrera que dominó 
antiguamente el país; entre ellos y los in- 
dos, a quienes aquéllos consideran como 
infieles, existe una gran división. Indos 
y mahometanos viven separados; no se 
casan entre sí, y aun bajo la dominación 
inglesa, en muchos puntos apenas puede 
evitarse que peleen unos contra otros. 

Con todo, la mayor parte de los habi- 
tantes son budistas y brahmanes; como 
la mayor parte de los europeos y ameri- 
canos son cristianos. Según estas reli- 
giones, hay un número inmenso de dio- 
ses; en diferentes partes del país se da 
culto a diferentes dioses, y aun entre las 
diversas clases de personas, que se creen 
puestas bajo la protección de éste o 
el otro dios, hay preferencia por dife- 
rentes divinidades. Algunos de estos 
dioses son honrados con ritos extraños; 
- y antes de que lo prohibieran los in- 
gleses, varios de estos ritos eran ver- 
daderamente espantosos. Hombres y 
mujeres solían torturarse a sí mismos 
horriblemente, pensando agradar de este 
modo a los dioses. Creyóse, durante 
bastante tiempo, que en la fiesta de uno 


de tales dioses, llamado Juggernaut. 


(éste era sólo uno de sus muchos títulos 
y significaba el Amo del Mundo) los 
indios se arrojaban ante el gran carro, 


en el cual era paseado el ídolo de un 


templo a otro, figurándose que, si morían 
aplastados por dicho carro, alcanzarían 
la felicidad en la vida futura; ¡tanta es la 
ceguedad de los que no profesan el 
cristianismo! 


OSTUMBRES BÁRBARAS DE OTROS 
TIEMPOS.—LAS CASTAS 


Quizás se dió crédito a esto, porque 
en realidad, a causa de los excesos que 
se cometían para conducir el carro, 
morían algunos de ellos; como quiera 
que sea, el «carro de Juggernaut » ha 
llegado a ser proverbial. En obsequio 
a estos dioses se han erigido grandes 


templos y capillas, los cuales contienen 
admirables esculturas, ídolos e imágenes. 

Hace menos de cien años, había entre 
los indios una práctica que a nosotros 
no puede menos de chocarnos en gran 
manera. Cuando moría un hombre se 
quemaba su cuerpo, y era costumbre 
que la viuda, si deseaba ser alabada y 
recordada por su virtud, se arrojara 
viva en la hoguera donde ardía el ca- 
dáver de su esposo, y pereciera abrasada 
en ella, por cuanto se creía que esto 
acarreaba grandes bienes al esposo en 
la vida futura; muchas veces los parien- 
tes del difunto obligaban a la viuda a 
hacerlo aun contra su voluntad. Estos 
sacrificios jorzosos y la víctima se lla- 
maban sutí. Semejante práctica ha desa- 
parecido actualmente, gracias a la cons- 
tancia y severidad con que la han com- 
batido los ingleses. 

La más importante y digna de ser 
notada entre las costumbres de los 
indios, es la de las castas. Antiguamente 
había cuatro divisiones entre ellos, cada 
una de las cuales se conservaba sepa- 
rada de las demás y los casamientos se 
celebraban entre los individuos de la 
misma casta. Los sacerdotes y sabios 
pertenecían a la que se llamaba de los 
brahmanes, y los militares a otra. Éstas, 
y asimismo la tercera casta, eran parte 
de una raza que conquistó la mayor 
porción de la India; pero la cuarta es 
considerada como clase baja, porque a 
ella pertenecían los pueblos conquista- 
dos, y los conquistadores dieron por 
seguro que ellos no sólo les eran superio- 
res en este mundo, sino también en la 
otra vida; por esto supusieron que los 
brahmanes aventajaban en categoría a 
todos los demás, y los guerreros a la ter- 
cera casta. Empero, si alguno quebran- 
taba ciertas leyes, aun cuando realmente 
no pudiera imputársele falta alguna, era 
degradado de su propia casta y pasaba 
a la inferior; por eso se consideraba 
como cosa muy terrible perder la casta. 
IN UMERosAs CLASES Y SUBDIVISIONES QUE 


SE HAN ESTABLECIDO EN EL PUEBLO 
INDIO 


Pero, además, cada una de estas 
grandes castas se divide en muchas otras 
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MARAVILLAS Y BELLEZAS DE LA INDIA 


En ninguna parte del mundo se hallan tan espléndidos y admirables edificios, como en el Oriente; los templos 
y los mausoleos de la India impresionan extraordinariamente a todos los viajeros. No sólo construyeron 
los antiguos reyes de la India magníficos palacios para vivir en ellos, sino que también elevaron suntuosas 
tumbas para el descanso de sus restos. Los hermosos edificios que muestra el grabado son el mausoleo 
de los reyes de Golconda. Los cuerpos yacen inmediatamente debajo de la cúpula. 
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Este magnífico mausoleo ha sido llamado frecuentemente el edificio más bello del mundo. Es el famoso 
Taj Majal, de Agra, construido por sl emperador mogol Shah Jehan para sepulcro de su esposa. El mismo 


sece enterrado a su lado, 
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menores, que conservan fielmente la 
costumbre de no casarse con individuos 
de otras categorías inferiores. Los in- 
dividuos pertenecientes a una clase 
superior, se guardarán mucho de tocar 
alimentos aderezados por individuos de 
casta inferior; y si toman cierta clase 
de manjares, o cruzan el mar, o hacen 
muchas otras cosas que en sí mismas 
no parecen tener la menor importancia, 
pierden su casta, y solamente pueden 
librarse de la pena merecida sufriendo 
determinados castigos. Nada teme tan- 
to el indio como hacer algo que le oca- 
sione la degradación de casta, Este 
temor ha sido causa de no pocas per- 
turbaciones, al olvidarse los europeos 
de la gran importancia que los naturales 
de la India conceden a este particular, 
y dictar reglas a los soldados o dar 
órdenes a los criados contra las leyes 
de castas. 

Hay también algunos animales que 
los indios consideran como sagrados. 
El más sagrado de todos es la vaca, de 
modo que matar o dañar a este animal 
es un terrible pecado a los ojos de un 
indio. Los mahometanos, por su parte, 
creen que es pecado tener animales 
« sagrados, o tributar honor a las imáge- 
nes de los ídolos, porque los mahometa- 
nos adoran al verdadero Dios como los 
cristianos; pero porque éstos creen que 
Cristo es el Hijo de Dios y que Mahoma 
no fué más que un gran caudillo, los 
discípulos del Profeta miran a los cris- 
tianos y a los judíos como verdaderos 
gentiles e idólatras. Los indios juzgan 


a los musulmanes y a los cristianos in< 
feriores a los individuos de su última 
casta, 

ÓMO INGLATERRA DOMINA SOBRE EL 

VASTO IMPERIO DE LA INDIA 

Ahora bien, todos estos indios y mu- 
sulmanes están bajo del dominio de 
Inglaterra. En casi la mitad del país, 
todos los que tienen algún cargo en 
el gobierno son ingleses, a excepción 
de unos pocos indígenas a quienes se 
da en él alguna participación. En las 
mencionadas regiones hay varios regi- 
mientos de soldados, procedentes de la 
Gran Bretaña, y próximamente el doble 
de regimientos de soldados indígenas; 
pero aun en estos últimos regimientos, 
los oficiales superiores son ingleses. 

La otra mitad de la India está for- 
mada de cierto número de estados in- 
dígenas, gobernados por sus propios 
príncipes, que generalmente llevan el 
nombre de rajá o maharajá; estos prín- 
cipes tienen su ejército, si bien no se 
les permite que sea demasiado grande 
a fin de que no resulte peligroso. Un 
oficial inglés, que de igual manera puede 
pertenecer al ejército que al servicio 
civil, vive junto a la corte de cada uno 
de estos principes; unas veces se le 
llama Residente, y otras Agente. Tiene 
por misión mirar que los príncipes indios 
gobiernen con rectitud, aunque no in- 
tervienen en nada, a menos que en 
realidad, gobiernen mal. Deben tam- 
bién dar consejo, e informar de todo lo 
importante que ocurra, al Virrey de la 
India y a su Consejo. 


Mezquita de Fatepur-Sikri, cerca de Agra, erigida por Akbas. 


596 


